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E L C A T O N 

C O M P O S T E L J N O . 

D I S C U R S O X X . 

yius solita humMA ntmi d e p incommód¿ vita, 
Heraclií e: scatet. flurihus illa mdis. 

t u Yursas i si quando a lhs i cxtolle caih'mum, 
Deinoirite : illa magis ludúca p.ct.i fijit,- * 

Infere & ll me cernensy meáitor ^ quA demque r e u n í 
June fleam) aut tecum tymtinadtí spiene peer* 

Ákiat. Ximbí.' í 51. 
SEÑOR CATÜiNTi 

ues .está Vrn. un. poco desazonado , segnrt 
me ¡da Entender su Discurso X V . ,• quiero bíH-
iretenerle un rato, á ver si logro de este modo 
disipar esos nublados que precisamente se levan-
tan al rededor de quien dice verdades. Tena-a 
V m . peicho, y escúcheme, que rae parece- le he 

distraher. Vaya, pues, 4e Cosa q̂ ue parecer* 
q i con-
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3 0 ¿ 
conseja, y es upa historia como una c*ia. Y . i 
tenemos otros dos rejucitados mas, que hacen Ifc 
tres coü V m . ¡ Qiie complacencia m« causa eljs 
ver en mis dias tan buená gente, no tn Tetra-c 
tos mudos, sino á lo v i v o ; y gente cjue aun- p 
«jue no es Romana, no desmerece por eso el S 

Jado de un Catón ! Si Señor : Hcracliio y De- t< 
m o c r i t o , este riendo y aquel llorando písanl t 
nuestro suelo, y; cada uno en su-tono quiere si 
formar con V m . un mismo coro. Pero ad-ls: 
vierta V m . que aquel no detiene ni reprime,c 
sus ayes, ni este sus carcajadas, por mas que p 
los saluden con las rociadas, de Filósofos te- ¡ci 
nebrosos, locos, selvajes ó con otras indirectas er 
•cmejantes; incienso que se quema baxo laslta 
nances de todos los que nos advierten nuca- di 
tros defectos. Tenga V m . pecho, repi to , y p 
mientras no pasan á esa Ciudad, en dondeipí 
piensan establecerse > aprenda lo que dciín 
€l]cs voy á decirle la padiorra que es preciso de 
tenga trri Censor. K o le parezca á V m . qiic't'n 
alguno de ellos sale de su intento , aunque á 
ks pregunten que R e y , Papa o r.mpcrador S. 
les concedió el privilegio de la risibilidad ó y¡ 
plorabilidad ( vaya algo de esdrújulo ) ; su .sym- m 
phonia siempre está cantando. Asi debe hacer p 
V m . si no le tapan la boca, de mudo qu« P 
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ñó lé «quede resquicio alguno ; grite V m . COK 
su buena intendon quanto malo advierta, mas 
que rabié él vulgo. N i hay que pensar tam
poco en largar el puesto ¿ ni menos en adular. 
Si por eso gustan confundirle con los malieftos, 
tome Vrm paciencia. ¿Quien ignora la distan
cia que hay de advertir los defectos que oca-

re sionan la murmurac ión , á Ja murmuración 
i-misma? Todos sabemos,- por desgracia y que 
)e,cada rincón es una carniceria en donde se des-
ic pedazan CLicrpos enteros j que algunos llaman 
> cuerpos santos^ y ¿ diremos que se hará mat 
ÍS en dar voces para qué ninguno- experimente 
as tan mala suerte? ¡ A h í Ya he oido que esto 
3-debe ser en voz baxa , ó á puertas cerradas, 
y o á manera de receta de ántí«uo formulaiio 
[epara que no lo entkncia el tiifermo. Mucho 
c.íne alegrara saber quaks son las bobedas en 
ojdonde se sofocan las voces que da S. Bernardo 
let'n Ips libros de C o n s i d e r d / í m e h s ác su carta 
i^ á Enrique, Obispo de SerS ; y las que da 
« S. Gerónimo en la que escribió á Ncpc ciano; 
6 ya no hablo de, otras mas altas que Oye todo 
i - el mundo. No se si* la autoridad : : : i, Qr,? 
fjdisbarro! Hablemos de nuestros ilustres V i a -
< jeros-, que por fortuna nuestra revivieron y* 

Oioran con n o L o t r o s , qué este es un a s u n t é 
que 
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que puede trmfít fertis ¿pertls; y por quan^ 
to el Lat ín es un idioma exclusivo de seéis 
lares ( a ) les diré en su lengua j á puerta francai 
j Válgate Dios lo que me voy alexando ^ y ya 
podía tener acabada mi historieta! 

E s , pues, el caso, que estos hombres 
de antaño y de ogaño aparecieron m esta muy 
de V m . ínuchos meses ha. Decir el como y 
porque se descubren, tan tarde ^ ni es parí 
aberra, ni para un triste pliego de papel. 
Formar el diseño de su fisionomiá, trage &e. 
no es para mi í - h a y barbas que dibujar, y 
como sé lo muy: feas que parecen;, acaso echa-i 
ta á huir alguno de los raspados, y Je vendrá' 
algún mal d i a , no por ¿ b estar ele barba 
hecha , sino pe rqué se lastimará con la p M 

xDespues de algunos dias de r c c K i s i c n p m 
que asi lo exigían las circunstancias, salimos 
los tres á ver mundo. Iba á mi derecha el 
plañidero Heracli to, y Dcmocr í to á mi i&\ 
quierda. Lo primero que á pocejs pasos en-: 
contramos, fueron muchisimes enxambres áé\ 
estes Señoritos y Señoritas , mozitos, y vie-
Jecitos, atusaditos y engalanaditos, que tcdo$ 

( a ) íüsc X I L íoi. i ^ o . lin» * i . j» keras n^8 
allá del medio* 
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y ci^a uno comroncn la fnuy ilustre famíUa 
cv U amigua Matrona la Moda , como quie
nes tienen su domicilio en las calles, piazas, 
esquinas &c. No dejó tan estraña novedftd de 
herir al pronto el ojo picaro de Democnto,. 
y de mover su curiosidad. Para satisfacerla 
recurrió á m y me p regun tó : ^ que animajes 
son csuos? Luc^o que le respondí que eran 
individuos de U especie humana: : : vaya . , . 
estuve á punto de creer que era, el loco mas 
destemplado de quantos conoció el mundo.. 
Su risa era demasiada, tales y tan grandes 
sus carcajadas, que en un abrir y cerrar de 
ojos nos vimos cercados de un grueso mura-
Bon de gentes. ¿Piensa V m . que se inmutó , 
el Forastero l Yo no sé si por fortuna , si 
por desgracia los mas de ios del cerco eran 
CabaÜeritos de los" arriba, dichos. Damiselas 
y t o d o , y con ^er . que todos ellos venían 
en animo de burlarse del que creían fat.KV 
según nos dio á entender aquel ayre desem
barazado, libre y satisfecho de si mismo, 
parte intepral de la mismísima moda , se fue
ron de allí á poco rato corridos, y con un 
semblante pálido , símbolo en tales rostros de 
vergüenza , no se porque causa , quando en 
los de otra constitución solo de miedo. 

N Viera 
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Viera V m . i - aqucí Hombre recorrer| ( 

Con un solo golpe cíe vista la diferencia de 
frages, ridiculizarlos en un momento con 
unos motes tan adccjuíidos . . . . A h ! V m . á 
pesar de su seriedad catoniana se moriría de 
risa. TI primer Jugar para la burla Ies cupo 
en suene á los del G a r r ó n ( por eSta dati 
se coligen dos cosas, o que el lance no suce
d ió ayer, ó que aqui andan las modas algo 
atrasadas, y todo es cierto ) . E m p e z ó á se* 
¿a lados con el índice de la derecha , con 
la otra mano se apretaba el vacío izquierdo, 
y en quanto Je permitía la risa, no cesaba de 
repetir Orang-Outang, Orang-Out.mg, Los que 
no sabemos mas idioma que el nativo somos 
unos brutos, y á veces nos fuera mejor igno
rar |a lengua con que pedimos diariamente d 
pan que las extrangeras; y los que tenemos 
libros y no los leemos, aun somos peores, 
pues somos brutos presumidos, muy semejan
tes al Ricote erudito de la Fábula. Digo 
esto ( y no sé si me explico ) porque tenien
do la Historia natural del Plinio Francés en 
E s p a á ó l , si la liuviera leído y no me conten
tara con mirar las estampitas iluminadas lo 
pasiría mejor , y no me vería abochornado y 
privad^ una gran satisfacción. Si Señor; 

Como 
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Como yo no entendía palabra ¿ c quanto decía. 
Je &hé "hablad, Cristiano Democnto, , Basto 
cito y no mas para cambiar de objeto, ^ 
dirigir toda su risa, contra mi por la escasez 
de mis conocimientos, de modo que llego 
a- sofocarme; pero con todo lo que he sentido 
aun mas f\:é el no poder percibir la oportu
nidad del ofrecimiento hasta mucho después 
que consuké a un amigo, que aunque de boca 
pequeña aloxa en ella las -jz lenguas de la 
confusión de manas. 

Volvamos al asunto- y quiera Dios que 
sea sin digresiones, que alargan demasiado 
un cuento tan pequeño. De los del Garrote, 
y de mi falta de cultura ictu oceuü C para no
sotros ) y-en un abrir y ierrar de ojos ( para los 
Legos ) pego contra las botas pequeñas , que 
a pesar de lo seco y ardiente de la estación 
llevaban unos quantos. N o quedaron sin apo
do. Ya podemos llamarlas Ba.^í ííc Qéd'ümto. 
Pero que ¿podré yo guardar orden , descri
bir . ni acordarme de todo lo que dijo ? £1 
mismo creo que no es capaz de referir lo 
que en tan corto tiempo echó por aquella boca. 
Por tanto me contentaré con hacer una enu
meración sin perendengues, mas que tenga tan 
poca substancia como el almacén de la Plo-

yestat 

Biblioteca do Seminario Maior de Ourense "Divino Maestro"



resta, y d é l a Mcnagíana , con tecla? hs ja-
.cosídaclcs que acoplo Macrobio y aun el mis
ino Heynccio, Los calzones ajustadisirnos y sin 
hs ordinarias costuras son , sépalo Vf f l . 3stw 
íhes de muslos. Pero j que oj > tan maldito ! ¿ No 
encontró este hombre al pronto con jas charre
teras, teniendo su retiro en una caberna ? Pues 
allí m \smú jas llamó por su nuevo nombre 6 
renombre. Los venideros ya las conocerán por 
ch meter AS vngm^mcs . Les z a p a t o s . A h ! 
Vo nj aun puedo escribifto con la risa, ¿ A 
quien se le pondría; en cj -niagin llamarles Fies 
cón rcidimi - pardmkol Un pobre hombre ( por 
lo que pareda )que estaba embaynado en • un 
Frac de inmensos Faldones, o y ó con harta con
fusión suya llamarse el Prmnc de las nalgas 
ab mdemi Aquel-trage que sin saber por 
que llamamos impert inentisimameoíe Levits, 
hágame Vm. el favor de conocerlo a lo ade-
lante por QJkmte de pant-onHUs. A les que lle
var, calzones largos y i b x o s les l lamó Bntmm 
t r m t H - , ene- .expondré para inteligenci?! de los 
kpos L'gUsss sin Kanes. A los de •patillas de 
necunte luna, Bustos de jóvenes Scytas. ¿ Qye 
se yo que m a s - - - ? 

ím im cansado de z u r r a r á los hombres 
V'SCICÍÍUS mi l cosas^de estas se volvió a' 

las 
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las Damas. Aquí no anduvo nna por una, sino-
oue i todas las saludó geaeralmente con estos 
i o s versos, que no darc traducidos aunque 
se queden á buenas noches los Legos; dicen asi: 

m $ t t * se mul'ter p u á a f é m esse f u d i c m , -
O í a se tam varüs ornat adulrerus. (a) l o d a s 

creyeron o i r u n floreo. Nada ks faltaba casi pa^ 
ra disputarse la pieíerencia, hasta que una Cul-
ta-Latinl-Parla que estaba en el congreso coa 
un semblante que no daba á entender demasia
da satisfacción con el obsequio latino, les inter
pretó la pulla poética. ¡ Válgame Dios! J Qnc 
prontamente nos vimos solos.! Se fueron sin des
pedirse mas que de Dcmocnto ( parece que ya 
k havian cobrado carino) y hasta perderlo de 
vista no cesaron de corresponderlc a su fineza 
llamándole bo^al, grosero, atrevido. Insolentón 
& c . ; pero él lo convirtió todo en substancia, 
y cada vez, se reía mas. A mi ya no se me acor
daba que él me havia sonrojado publicamente, 
ya nada mas atendía que á reírme con el i mas 

(a; No hay qc>.e preguntarme como, quando, 6 coi» 
cjue ocasión leyb a S. Paulino, porque ya me arde la 
cabeza de fensAT, quando leyf ron al gran Buífon, 
Ellos • ívicion en «ste putbl» sin haver puesto 
píe en ot n de t sce mundo, lo mísoro que Vre. en 
.Coíi)poj:cla. ¿Ojien sabe eomo «s esto? 
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no poder. Tanta y tan desmedida era mí risa, 
que ya se rae relajaban Jos hypocondrios, y me 
veía obligado i hacer unas contorciones muy 
cstranas, asi como quien tiene cólico. Con una 

Jas muchas que hice, me torcí acia Hera^ 
d i t o , cuyo rosno bailado en lagrimas aguó 
t o c i r m i alegría. 
_ l A que vendrán ahora esas lagrimas, buen 
Hcrachto, le pregunté? ¿Q^ie objeto hay aqui 
que pueda promovéroslas? Lloráis como alia 
«n vuestra infancia, y no puedo alcanzar el mo
t ivo . Aqui tod0 es i:)rom3 y buré0j conque . | 
que fin cst- llanto ? No seáis nmo.-^-Sé muy bien 
que no lo soy, me respondió, y que tanto á tí, 
como a ese hombre tan risueño y festivo os ex
cedo en muchos años. A mi mucha edad es á 
qmen debo la reflexión, y esta es la que con-
vierte mis ojos en dos raudales; no por ver mo
das, pues ya las he visto en Epheso, y no creo 
que i t i , Demccrito, te cojan tan de nuevo, que 
nos hagas creer no las viste en Abdera; pues 
<íesde que esta enorme masa del mundo t o m ó 
su consistencia por la acción del fuego, siempre 
las ha havido, y nuestras túnicas no son otra 
cosa mas que el resto de la moda que usaban 
tlos Filósofos. No es esto, repito, lo que me ha-
-ce Jlorar, sinó el conocer lag cosas. A excepcien 

de 
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¿ e lo m es deshonesto (que esto jamas podra 
cohonestarlo el uso, aunque pase ae ^ M 
é ñ u s años, y á quien jamas podra da. h u - ^ 
de lev el común consentimiento de todos Jos 
tmbresCa) no me entraña tanto esta tnsteza 
con las ridiculeces y extravagancias que ob^cr 
vo, si no hailáse en su invención un p n n e ^ o 
maligno, y perverso que l3s hace muy dignas 
de llorarse. U l i Q u c ?oco V ^ voso.os 1 

.Te acuerdas, JOcmccnto, ue lo que .un 0 9 
visto en aquel sombrío bosque? No te estreme
ces aun, con la memoria de aquel gran susto 
oue recibiste al oír aquellos ladridos espantosos 
del Cerbero i la salida de aquel numerosísimo 
exercito que vomitaba el abismo, y que según 
BOS dijeron venían acia acá á restablecer ima ali
anza fraudulenta con los hombres? N o fuiste 
testigo de aquellos pelotones que á poces uem-
pos se precinitnron á nuestra vista, fruto incre
íble de sus primeras c o n q u i s t é No viste la* 

ftu*^_ 
U • CWbdÜsi^as e ^ r e s i í ^ s deUs dos reglas ge-
„etal« estampadas en ^ Dlsc. X U • pag- \p* ' 
U . V pag.iSv Un. 1,1 ! Y aunque para nesotros r.o 
t raÍMCtj i i r íp hfGcrUs,»Íri embargo estando esc tto 
en un idioma que entienden le* legos, y raa bten los 
timidoíMoralistcíS rurales { \d f * * M ^ T f * i M * é ñ 
podrán hacer algún mal uso dt ellas. Y ^ o r a ^ e 
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msmas armv con que alucinados pelearon aqui 
( ¡Mise rab les ! ) contra la D i vioidad, v i o que 
mas ste le asemeja? No cayeron á nuestros pies 
aquellos volúmenes fatales, que eran como, 
Arietes, con que quemn abrir brecha en el 
trono del Ente Supremo ? No los leíste ? No los 
abominaste?-'} A'h 1 Pues mira ahora sus laminas. 
m u ahora casi de bulto aquel diabólico dere
cho natural, cuyos principios se tomaron ele las 
ñeras. lisos hombres tan armados en medio de 
Ja paz ¿ q u e otra cosa piensas que son, sino 
otros tantos Discípulos de aquella Escuela, en 
donde se ensenaba- á definir el derecho del hom
bre, ej derecho de U f m ^ a t A m r á i á m de ver 
los cuernos del Toro , las garras del L e ó n , y 
j c l Tigre, el colraHIo del Javalí, los dientes 
dañinos del Lobo, no necesitaron mas para ca-
liíicar de prodiga á la naturaleza con los Bru
tos, y con ellos de mezquina : por otra parte, 
creyéndose todos unos (que tales la elevación 
del espirita humano en estos tiempos) no pu^ 

me acuerdo, S.;ñor Catón, esti puniadíca deT"^! 
Decurso no hiere bien en io vh/o á los Eélesiastícos 
n ia l e s? i Y en esto no se \\ auna punible compla
cencia a los enemigo,-y aail^.n d i [\ Iglesia, que en 
dic'endo Ci?tIgo d-* Aldea, dicen qumito hay que 
d?cir ? Oéh: Vm. una zurra, paca que no iiuiuca m 
ío miSnio que rcpt&hjnde, 
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dierótl sufrir el verse sin divisa correspondien
te y se amaron de esa Clava, mucho ñ u s te
m b l é que la de Hercules, llegando a i d e n u ^ 
caria consigo mismos, pues nunca la largan de 
la mano, i Meliccs !. N o quieren reconocerse 
Deudores ai Dador Supremo dé aquella precio
sa arma que les ha ceñido al criarlos. T a l es 
esc Garrote fiero que tanto celebraste, hs la 
marca mas v i l de la barbarie en que están su* 
mcrgidos los mas de los hombres de este siglo, 
que ios correos de nuestra morada nos. ponde
raban tan iluminado, á Quien les hará creer a 
estos que el derecho del Hombre, es quando 
menos el que la recta razón const i tuyó entre 
ellos Ua) 

/ ; Esos que has llamado «fMckí ¿sa
bes lo que son?....Suspende., Democri to , esa 
risa, y llora conmigo la impiedad que tanto cie
ga á ios miseros mortales. La Naturaleza pro
veyó a los hombres de distintos juegos en el 
cuerpo para cumplir con los deberes respecto 
t\c la.Divinidad y de sus semejantes; pues sábe
te que el orgullo impio de que adolecen les, h i 
zo inventar esa diabólica prensa para no doblar 
la rodilla, para no prosternarse ante el Supremo 
Ser. ¿Tienes intención de enlutarlo todo, le i n -

ter-
(a] 5c conoce 4« no xietoa las Instic, <ie j u s ú f i i a ü o 
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ter rumpió Démocrí to ? Hilo es cosa que todo 
ha de andar de negro por tu capricho ? Dirnc 
ahora ¿que cosa fancbre hallarás en el m a t ó n i 
fMaholtcol Encuentro, respondió Heracliro, que I 
hasta de sus pies quieren formar arcos para 
a m e n a z a r á Cdo. -^-Que imaginación la tuya, 
hombre!... Veamos que lamentación entenas 
sobre ios Chales, &c. ¿ Tienen también vene-
no mucho.... j A h Democrito! ¿ Y tu i g 
noras que la Religión dominante en esta Na-
d o n tiene consagradas para sus gra.ves y ma-
gestuosos ritos las cosas de esta forma? ¿ N o 
has visto á aquel Sacerdote, que para tomar en 
sus manos al Gran Dios que veneran, le pusie
ron sobre sus hombros un paño ni mas ni me
nos como esos Chales ^ La impiedad, la títgVi 
impiedad no omite medio alguno pan alzarse 
con todo, en todo se inSinüa, \odo lo profana, 
y en esto me confirma cada vez mas el modo 
irreverente con que veo entrar y estar i los mas
en sus Templos, á donde parece que van mas 
bien á insultar que á adorar la Divinidad. ¡ O 
si uno solo se atreviese a' presentarse en el Tem
plo de la gran Diana con tan poco respeto, que 
prontamente los mismos Sacríhcadores le darían 
d premio de su sacrilega osa-día í 

Democrito, á pesar de todas ías exclama-
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Piones del compañero (que no me' parederon taft 
íucra de proposite) prosiguió con su risa, y s i -
tuiDie con aumuno. Kerr.cIiio cada vez llorab* 
inas amargamente. Viéndome entre dos genios 
tan diametralmcnte opucstoSj determiné buscar 
un medio para^ conciliarios. T o m é ía voz y les 
hablé estas ó iguales palabras Í No hay duda, 
Democrito, que muchas de estas fruslerías pro
vocan á risa al mas adusto, y creo: que los'mis
mos Profesores de la ridiculéz y extravaaanciá 
( según nuestro-modo de pensar,'pues según el 
suyo es uso) se mirasen uivpoco despacio, se. re
irían necesariamente; pero con todo eso, si aten
demos á algunas invenciones, y mucho mas á*los 
inventores, es necesario que lloremos. "No es de
cir que nos aneguemos en un llanto continuo, 
porque en verdad, Hcraclito, no hay motivo 
para creer que todos los seq'uaccs de estas geri-

onzas estén inficionados del mismo mal que 
aqueja á los Autores. Sosegaos un poco, y repa
rad bien las cosas. ^ No veis que los mas and t i 
a ciegas? Considerad á algunos de ios del Ga-
i rq te : nunca creeré que traen aquel palazo co
mo distintivo de su derecho de fuerza. Creed-
me que no la tienen. Para aseguraros mirad co
mo con un apoyo tan solido dan á entender lo 
destituidos que están de ella,, pues parece qae 

Se 
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se van cayendo.-Lo misino es, á poca dlferet! 
cia, con las demás cosas* N o os aflixais, puesj 
tanto, y convénceos de que los mas son Monos! 
6 Automatos. Aquí llegaba yo, quando un ac
ceso que le sobrevino á Hcraclito (a) nos hizo 
retirar. Le hedíamos en cama, en donde per-
manec¿ mucho tiempo ha. E l deseo que tenía 
de su recobró, hacia que no 1c largase pie, y 
con mi asistencia logré ponerlo en buen estado*. 
Es regular que uno y otro dentro de poco 
í iempo se avoquen con V m . .de quien queda 
&c . - : - E/ Imhrtrjuleahles - : -

la) De h Hidropesía,mal viejo en ei. 
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